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Evangelio según LUCAS 9,11-17 
 

Las multitudes lo siguieron. Él las acogió, 

estuvo hablándoles del reinado de Dios y fue 

curando a los que lo necesitaban. 

 Caía la tarde y los Doce se le acercaron a 

decirle: 

- Despide a la multitud, que vayan a las 

aldeas y cortijos de alrededor a buscar 

alojamiento y comida, porque esto es un 

descampado. 

 Él les contestó: 

- Dadles vosotros de comer. 

Replicaron ellos: 

- ¡Si no tenemos más que cinco panes y dos 

peces! A menos que vayamos nosotros a 

comprar de comer para todo este pueblo. 

 Eran unos cinco mil hombres adultos. Jesús 

dijo a sus discípulos: 

- Decidles que se echen en grupos de 

cincuenta. 

 Así lo hicieron, diciendo a todos que se 

echaran. 

 Y tomando él los cinco panes y los dos 

peces, alzó la mirada al cielo, los bendijo, 

los partió y se los dio a sus discípulos para 

que los sirvieran a la multitud. 

 Comieron todos hasta saciarse y recogieron 

las sobras de los trozos: doce cestos. 

 
Ω    Ω 

Pan nuestro 

En la oración del Padrenuestro se pide no el pan 

mío, sino el pan nuestro. El pan no sólo quita el 

hambre, sino que, además, alimenta 

humanamente y produce dicha cuando se 

comparte. El pan sólo alimenta y crea vida humana 

cuando es un pan solidario. La razón es que ese 

pan es fruto de la tierra creada por el Padre de 

todos y del trabajo del hombre, hermano de todos. 

La comida es un acto comunitario que congrega, 

expresa y aumenta el amor de la familia y la fra-

ternidad. Los grandes acontecimientos humanos y 

divinos se celebran en torno a una mesa, a una 

comida. 

 

 

 

Compartir la vida de Jesús 

Celebrar la Eucaristía es compartir el mismo estilo 

de vida que llevó Jesús, su causa y su misión, que 

consiste en hacer de la creación un hogar y colocar 

la mesa compartida en medio del mundo, en el 

corazón de la historia, en las realidades 

económicas, sociales, políticas, culturales, en el 

trabajo, a fin de que estas mismas realidades, sin 

dejar de ser ellas mismas, se conviertan en 

símbolos de justicia y del amor entrañable de Dios 

Ωa favor de sus hijos. 

El maestro Eckart decía. «Quien no da al otro 

lo que es del otro, no come su propio pan, sino el 

suyo y el del otro». San Ambrosio se sitúa en la 

misma línea: «No es parte de tus bienes lo que tú 

das al otro; lo que le das al pobre le pertenece, 

porque lo que ha sido creado, para uso de todos 

tú te lo apropias». 

El centro del relato es Jesús, pero también 

ocupan un lugar muy importante los discípulos. 

Ahora son enviados por Jesús a colaborar con Él en 

la tarea de partir el pan, alimentar al pueblo 

hambriento. Ahora bien, el pasaje de la 

distribución del pan no se puede reducir a un 

mero recuerdo del pasado sin relación al presente. 

La gente continúa teniendo hambre, y Jesús sigue 

presentándose como el Pan que sacia. 



 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

Pan 
 
Pan para saciar 

el hambre 

de todos. 

Amasado despacio, 

cocido en el horno 

de la verdad hiriente, 

del amor auténtico, 

del gesto delicado. 

  

Pan partido, 

multiplicado al romperse, 

llegando a más manos, 

a más bocas, 

a más pueblos, 

a más historias. 

  

Pan bueno, 

vida 

para quien yace 

en las cunetas, 

y para quien dormita 

ahíto de otros manjares, 

si acaso tu aroma 

despierta en él la nostalgia 

de lo cierto. 

  

Pan cercano, 

en la casa que acoge 

a quien quiera compartir 

un relato, 

un proyecto, 

una promesa. 

  

Pan vivo, 

cuerpo de Dios, 

alianza inmortal, 

que no falte 

en todas las mesas.  

José María Rodríguez Olaizola, sj 

 

EL SECRETO DE LA SOLIDARIDAD 

CON LOS POBRES 

Ese pan partido hay que repartirlo entre los 

comensales de la cena y los comensales de la 

vida, como nos indica el relato de la 

multiplicación de los panes. Jesús les dio los 

trozos de pan «para que se los sirvieran a la 

gente». Por eso, cada vez que con nuestras 

palabras y acciones contribuimos a que en este 

mundo haya menos hambre de pan, de justicia y 

de sentido; cada vez que compartimos el vino de 

la alegría para que en la mesa de la vida haya 

menos soledad y menos tristeza, hacemos 

posible la cena del Señor. «Haced esto en me-

moria mía», nos dice cada vez que celebramos la 

Eucaristía. 

Para reflexionar 

✓ ¿Qué situaciones de sufrimiento conoces en tu 

entorno? ¿Cuáles son las causas? ¿Qué ayudas 

reciben? ¿Participas tú en esas ayudas? 

✓ ¿Vemos en el pan y en el vino la causa de los 

pobres y oprimidos? 


